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            EL QUÉ DE LOS CURSILLOS 
                                                                                 Alberto Monteagudo
“Si has de morir, hay que hacerlo yendo en camino de la verdad, ya que así, luego te han de  resucitar“.  
“Cada uno tiene un “qué” particular y singular y está bien que lo tenga, pero lo hemos de poner en común, para redondear el  “que” del Movimiento.”  

“Para preparar la bandeja del cómo, hemos de estar de acuerdo en el “qué”.” 

“Vamos a ver si es posible que todos demos crédito de que existe el qué, no “un qué” - y agregó - el qué, no se puede coger, es un espíritu, hay que perfilarlo. Después que cada uno lo acoja será un “cómo” que estará al servicio del “qué” para manifestar.” 

“Es necesario ponernos de acuerdo en las características del “qué”… tenemos  que pensar que no es tan fácil entender de lo que hablamos.  Que no estamos en lo mismo aunque  pensemos que es así.”  
Las expresiones precedentes son de Eduardo  Bonnín.

Creer en el Carisma Iniciador del Movimiento es creer en la grandeza de su significado.
Lo complicado ha sido dilucidar sus colores, sus cualidades, sus características, lo simple de su contenido.  Entonces...  es necesario, fundamentar, acordar en el  “qué”.
“Una vez que todos digamos el “qué” de verdad,  tenemos la poca importancia que tiene el cómo.”
Dios me ama a mí,  realidad y consecuencia del mensaje que compartimos. “Si me lo creo de verdad, convencido de verdad, cuando el enemigo de la fe te hace prender todas las luces, lo que te hace permanecer siendo idénticamente  tú,  es el  Qué, no un cómo. “
Estas ideas,  Eduardo las compartía una vez más  allá por el año 1997. Tengamos presente que por entonces  habían sido celebradas las Primeras Conversaciones de Cala Figuera (1994) donde se  explicaron algunos  conceptos, características relevantes del Carisma Fundacional del MCC.
Cuando Mons. Córdes le pregunta a Eduardo sobre su carisma haciendo relación con el del Movimiento, es pública su reacción y la respuesta que dio. En ella expresó que el Carisma de Cursillos no era suyo  sino del  Espíritu Santo.   
Tenemos que pensar…  ¿qué entendemos por  Carisma del MCC?
Primero hemos de decir que el Carisma es un “qué” de Dios. Tenemos que  dilucidar en lo que sea posible  su esencia.  
La esencia del Carisma del Movimiento de Cursillos es regalo de Dios, Gracia.

Es un “qué” espíritu que no podemos tener en su totalidad,  y lo hemos de continuar precisando de acuerdo a la experiencia de lo que vamos descubriendo.   

Pensemos bien lo que estamos  intentando. Tanto cuando vivimos la verdad  como cuando nos duele no vivirla  estamos en lo cierto, en lo real.
Sabemos que todos somos hijos de Dios,  importantes a sus ojos.

Que cada uno reciba, acepte el lazo creado,  será un “cómo” que estará al servicio, para el caso, del carisma a expresar. Cada uno tiene el suyo y es fundamental que al manifestarlo lo hagamos en la admiración.
Por lo mismo, en cuanto al Carisma del Movimiento de Cursillos tenemos  que acordar en sus particularidades.  Estas se encuentran entre otras en el aprender a entusiasmarse y  por ser inspiración del Espíritu,  a poco de darles lugar se reproducen.
Al estar abocados y ubicados en el Carisma fundacional, iniciador del Movimiento,  hemos de disponernos a lo suyo, a lo que proviene de ese sí mismo.  
Siendo coherentes con Su  Razón, que es permanente,  es cómo logramos y  tenemos  todo.  Cuando salen los cómos de cada uno en una convergencia motivo e impulso,  estamos en la fuerza  proveniente  del carisma,  acertamos  en nuestra mística.  
Lo que inicialmente es pensamiento,   idea,  luego es hecho, realidad visible, palpable. 
Pero necesitamos  profundizar en la esencia del Carisma para  poner un “como” apropiado.

A medida que vamos descifrando más características del mismo, de la donación del Espíritu,  podemos manifestarnos  con certeza en común.  
El  cómo de lo que se tiene, es la creencia de que Dios me ama.  Cuando  la verdad en relación al bien se presenta,  el hombre al aceptarla,  se deja amar por Dios y la Obra del Espíritu queda expresada.  Es el Qué,  lo real.
Cuando la persona  cree de verdad en ese Amor, en esa Amistad que ofrece Dios, que le  sirve tanto  a él como a su entorno,  la historia se complementa, se va haciendo completa,  crea vínculo.  Lo sucedido en la reunión de la Comisión de Ideas Fundamentales en los Ángeles en Agosto de 2011  es un ejemplo de esto. 
La renovación en su energía es elocuente.  Por lo mismo, este testimonio es útil  para quienes  creen estar en la fe o  a su manera,  tener  fe;  y también para aquellos otros que les ven, que les escuchan o les leen,  porque  el  cristianismo así  encarnado  crea hambre de Dios por lo que  tiene y  por lo que  comparte.
Observando e ir detectando  más características del Carisma del Movimiento, es como se  nos permite  ir desmenuzándolas,    encontrar  el Evangelio en el  hombre de hoy.
Cuando se persigue la distracción de la gente ofreciéndole tantísimas cosas que terminan desorientando,  es  señal  que se anda por  lugares diferentes  de lo verdaderamente cristiano.
Se impide con ello, no pocas veces incluso en intentos cristianos, que la mayoría se descubra,  tenga su acción,  exprese su carisma personal,  trabando  de este modo todo aquello que sirve a la dinamización.  
Un Carisma, como dice Eduardo, en el que Señor  comprende nuestras  “cadaunadas”,  se asemeja al querer de  Dios.   
Cuando  Eduardo  decía  “Se puede estar hablando siempre de la luz pero no se sabe qué es la Luz”, con  esto nos sugería  buscar para encontrar,  dirigiéndose con constancia hacia la verdad.  
¿Qué  necesitamos?  Continuar conociendo al hombre de este tiempo para que vaya reconociendo su real reflejo,  lo que verdaderamente representa y es,  ya que muchas veces lo desconoce  y en otras  cree haber perdido toda posibilidad de lograr reconciliarse.  
Lo innato de cada personalidad es carisma. La identidad es aquello natural, singular.   
El Carisma en lo comunitario, dice de una posibilidad distinta y valiosa.   

Hemos de hacer converger el Carisma en la convocación al aporte personal, diciendo un sí  al sí de cada uno. 
El Evangelio dentro de la persona es la solución a los inconvenientes del hombre.  Todo sistema y organización tiene que  estar a su servicio.  Lo que me desagrada, no puedo hacérselo a otro.
El “cómo” que tienen los Cursillos,  es el  respeto a la persona. 
Lo cristiano es la plenitud de la energía,  la cúspide de la movilidad.  
Por la valoración de la persona, se dinamiza todo,  a todos los hombres y mujeres.  
La razón del Movimiento de Cursillos de Cristiandad  la descubrimos  en su carisma.   Su “cómo”,  se justifica  cuando se manifiesta  Su Causa. 
El carisma es el “qué” incorpóreo, intangible.  Su cómo, es lo concreto, perceptible. De manera que se  pueden lograr ambos,  sueños y finalidades en hechos.  
“Lo organizado de Cursillos lo hizo la amistad, pero hemos de reconocer  que la organización muchas veces ha sido una carga para el movimiento de Cursillos.  Los Secretariados, muchas veces pretenden hacerse dueños de una cosa que va por vía de la amistad.” (Eduardo Bonnín). 
El cómo,  el porqué y el para qué es, en  Amistad
En las diversas comunidades de Cursillos,  es tiempo que ahondemos en amistad,  proponiéndonos continuar con el estudio de los ambientes,   descubriendo en reflexión más características de nuestro Carisma,  y seguir renovados,  extendiendo en los ambientes el conocimiento del Amor de Dios por cada ser humano.  

El “qué”,  es el  Amor de Dios por todos, por mí y por vos,  perenne y  mayor realidad de la Verdad.
Desde estos puntos acordamos con las  palabras vertidas por el  OMCC en su Presidenta Yvonne Carrigan en el Boletín de Octubre de 2011 donde nos comparte  algunas características propias del mensaje y del Carisma del MCC,  que consideramos merecerían tenerse en cuenta para incorporar al libro de las IFMCC: “Leemos en Esencia y Finalidad: El Espíritu Santo ha enviado una ola de esperanza al mundo. Por eso lo esencial de los Cursillos es: 
· La realidad del Amor 

· La realidad de la Amistad

· La realidad de que Cristo es mi amigo

· La Buena Nueva de que Dios en Cristo me ama.
Recordamos las palabras del beato Juan Pablo II: Vuestro Movimiento está llamado a ser fermento en la pasta del mundo – actuando en el mundo.

Os recomiendo encarecidamente seáis ese fermento por la manera de vivir vuestra vida en Cristo.”

El “cómo” según Cursillos es la amistad
Después  que la persona en su realidad humana va admitiendo ser amado y va comprobando que su convicción más profunda,  sincera,  lo es  porque va  comprendiendo  que forma parte de su vida ese Amor de Dios personal que le implica ir entendiendo que los errores pueden ser superados corrigiendo el rumbo.  Amistad recibimos, amistad hemos de ofrecer.
El para qué
Es la vida la que determina el significado de lo fundamental cristiano,  manifestando lo esencial cristiano en lo humano.  
En el MCC, entendiendo el “qué”, tenemos  en la mano el “cómo”  que buscamos o pretendemos.  Es el crecimiento del hombre en la Gracia de Dios,  lo que da alegría compartida.  La creatividad que puede ir volcando en la comunidad, es inicio de pensamientos y hechos.
Los dirigentes de Cursillos hemos de atender lo concreto enfocando la mira a la singularidad, originalidad y creatividad  de cada individuo,  en  que la  realidad del Amor  de Dios es la Verdad Absoluta.  De manera que Cursillos de Cristiandad tiene en su  cómo,  la alternativa fundamental del hombre inmerso en las cosas de Dios, su Fuente.
Es una satisfacción  de la gente apasionada,  gozo en el corazón de Dios, que el hombre conozca su grandeza,  y conformado a ella,  sea útil para sí y para los demás, aunque lo pateen, aunque no le comprendan.
En las cosas humano espirituales,  seamos fervientes, no tibios. Alegría en el ser y hacer.

Dios nos llama a tener esperanza, alegría en nuestro corazón,   y si en alguna circunstancia nos surge desesperación,  hemos de pedir su ayuda para salir.  Es  una decisión siempre primero en lo personal.
La gozosa aventura de facilitar el camino para ir encontrándose consigo mismo,  puede  extenderse,  al  crecer el hombre en amistad,  en el redescubrimiento y  encuentro con Cristo. 

Simplificar, es acortar el intento.

Toda  persona tiene dinamismo, sólo hay que darse cuenta hasta donde nos hemos movilizado.

Ante una reciente consulta a la Presidenta del OMCC sobre cuestionamientos por la presencia de un Cursillista en la III Conversaciones  de Cala Figuera respondió:   “Las Conversaciones no son una actividad oficial del OMCC. Son preparadas y presentadas por cursillistas de Mallorca. Usted no necesita ( para participar)  ser guiado por su Secretariado Nacional ”.  Y agrego en su respuesta lo que es principal por ser verdad testimoniada:     

“Soy consciente de que la amistad que todos experimentamos en asistir a las conversaciones recientemente en Mallorca, fue especial, ya que se acercó a los otros como hermanos y hermanas en Cristo. Estoy seguro de que su vida diaria ahora, después de tal evento, será un testimonio de amistad. Insto a la zona para continuar el estudio del carisma, y profundizar su amor y preocupación por cada persona a través de la amistad.”
Ser generosos en entendimiento  produce un gran reconocimiento.
Sintetizando

“Qué”,  es origen,  sentido, significado, capacidad para juzgar razonablemente. 
No es quedarse enredado con alguna habladuría o en lo que no se le reconoce.
Las situaciones engorrosas de la vida, en tiempos serenos, han de ser decididas con  actitud efectiva de acierto. 

“Qué”,  es  entendimiento, principio de aceptación y justificación  de nuestros actos.   Una vez que encontramos el sentido,  estamos listos para llevar adelante la acción.

“Qué”,  representa  razón de ser:   finalidad de lo que tiene una cosa. 

“Qué”,  es  significación,  realce de su finalidad.

Cuanto mayor significado,  mayor motivación, mayor sentido en nuestras vidas. 

El ir reconociendo que nuestras acciones provienen de algo revelador superior a nuestras propias fuerzas, indica que éstas no pierden su sentido, y  que podemos perfilarlas aún más al Sentido.
El objetivo no es teórico, se puede cumplir. Tenemos que ponernos de acuerdo en el “Qué”. 
La revelación del Padre nos llega por Cristo. El comprender por medio de la razón fue y es solicitado ejercitar.  Cursillos de Cristiandad así lo cree, lo vive y lo  pide.
La declaración del descubrimiento, de la revelación,  es divulgación de la realidad, de la verdad divina realizada en medio de la humanidad.

Cristo Jesús se hizo nuestro  al hacerse uno con nosotros en la culpa del yerro, y con su santidad,  dio espacio en la vida terrenal, a la pureza,  a lo original de Dios, a la Verdad de todo lo creado.
La expresión   “en Cristo”,  tantas veces mencionada en los Evangelios, refiere a los bautizados en “Cristo Jesús”.

El bautismo cristiano es algo íntimo en la persona  a la vez que es  inclusión redentora de y en Cristo,   movilizadora de lo bueno  y tiene lugar en la fe. 
La incomprensión a Cristo, a su Persona, su Vida y su Acción,  en el Bautismo se rehace, se revive, es resurgimiento, renacimiento. 
Los que “comprenden”  a Cristo y le han hecho suyo, son cristianos conscientes. Esto  no refiere a que otros que estén buscando sean mejores o no, sino, que  muchos sean “cristianos” por sus actitudes, por su vida, ya que son cristianas de hecho aunque no se tenga conciencia de ello. 
Pentecostés es Obra del Espíritu, no de ir allí por algo tangible, vamos porque Él lo resuelve, porque  Él puede ser de los hombres y los hombres  de Él.    
Cada uno tiene libertad de creer lo que quiere, pero la libertad de la espiritualidad cristiana  señala que el ser humano,  sabiéndose frágil,  cuando busca ser más y mejor  puede ir por caminos que le son convenientes o por otros que no le son útiles.  
Hoy sigue aconteciendo

 La conversión es un índice superior en uno.  Se hace Cristo la persona de uno y esto es lo que significa el concepto “en Cristo”  varias veces mencionado en los Evangelios.
Su vida y su acción redentora se le hacen al creyente “cosa suya” y le son descubiertas, conocidas, practicables y aplicables. 
En ese Espíritu,  participamos de la razón de Jesucristo. Nuestro pensamiento cristiano adquiere modos creativos  y nos conduce a poner en práctica formas y criterios de Él. 
La persona al ir siendo más consciente de su Bautismo, va captando que atraviesa caminos que recorrió Cristo en este mundo.  Su potencia y su plenitud va enfrentado las dificultades y todas las áreas de la vida se empiezan a apaciguar, a equilibrar.  Levantado la mano en señal de estar presente,  va entrando en lo que es esencial, en aquello que  favorece la vida.   

Se posibilita el crecer y desarrollarse en su existencia.  
El pretender florecer en la vida,   empieza a hacerse constante,   las ideas van surgiendo.
La totalidad de las posibilidades se van experimentando en estado de mayor certeza.
La realidad  le muestra,  que su vida va entrando en sintonía con lo que quiere Jesús.  
Él es la cabeza del cuerpo.  La Iglesia de Cristo,   la suma de las “ideas” y de las “palabras”. 

 Los gestos,  formas y hechos de la realidad de Dios,  le llegan desde la palabra y el testimonio de otros miembros de la comunidad.  Contiene por lo tanto, la persona y la comunidad cristiana,  la raíz, el sentido, el fin que se asemeja al  Creador. 
Dicho esto, el qué y el porqué del obrar del creyente es en Cristo. El bien de cada acción es Él.

El comportamiento cristiano es gráfico,  sintético, es el para qué, semejante al de Él. 

La vivencia de nuestros días en la comunidad de Cursillos no es una totalidad pero tiende a serlo. En realidad, es el mismo quid del cristianismo lo que va definiendo  el convencimiento de que la relación de Jesús y el hombre estimulan la creencia.  
En estas ideas de inclusión,  surge lo real en el para qué: “Una personalidad está rectamente ordenada si tiene energía y puede superarse, pero también si es capaz de quebrantar una regla cuando es necesario para que no resulte algo estrecho, y así sucesivamente.” (LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO. Pág.115, Romano Guardini).  
No existe doctrina religiosa, ni ningún ordenamiento que refiera a lo vivo  que pueda retirarse de la persona de Jesús y  que después pueda mencionarse que es  cristiano.   Lo cristiano es lo que llega  al hombre determinado por Él. 
Estas ideas las tenía muy claras Eduardo.  Por eso su reacción cuando  le adjudicaban la autoría de los Cursillos.
La referencia a lo que Jesús hace es representado en la existencia del hombre, en la universalidad de lo humano  y en la unidad (vinculación) que tenemos por gracia con Dios, en la que apreciamos la comunión sacramental,  en la que El Mediador continúa  presente y cercano. 
Junto a Jesús todo es unidad. Es inteligencia, pensamiento, sentido superior a todo entendimiento porque proviene de la Razón, de lo que Dios manifiesta y realiza  permanentemente. 

1 http://www.editorialdecolores.com.ar
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